






PRÓLOGO

La Sierra de Ávila y el Valle Amblés son dos espacios 
que, con sus diferencias, forman una unidad cultural 
e identitaria que muchas veces no ha sido apreciada. 
El valor excepcional que tiene o la valoración que po-
damos darle quienes vivimos en él, va siempre de la 
mano de un nado a contracorriente, pues siempre se 
despojó de voz propia a las comunidades que lo habi-
tamos. Con esa pérdida de palabra, vino también la 
pérdida de identidad propia que otras comarcas de la 
provincia o de la región sí tenían y nunca nadie supo 
decirnos porqué. 

Nunca tuvimos duda de que habitamos un lugar espe-
cial. Hoy en día encuentras decenas de nacionalidades 
habitando el territorio, donde la honradez del traba-
jo duro sembró los campos y las dehesas. Dejaron su 
huella en el mismo tiempo y cielo que los abrazó por 
miles de años en esa transformación tranquila y lenta 
del paisaje, fosilizando así aquella cita de Delibes: “Si 
el cielo de Castilla es tan alto, es porque lo levantaron 
los campesinos de tanto mirarlo.” Esa transformación 
tranquila y lenta ha sido condición de posibilidad para 
que hoy en día podamos vivir en uno de los paisajes 
mejor conservados de la meseta, con unos espacios 
congelados en el tiempo donde aún pareces escuchar 
a grandes mamíferos de la prehistoria, retumbar de 
caballos vettones, el ajetreo de las aldeas medievales o 
las avileñas trashumando hacia el sur por nuestros ca-
minos y cañadas. Todo ello y mucho más, conforman 
nuestro rico patrimonio, un patrimonio que desde lo 
privado a lo público, se sustantiva en la comunidad y 
lo común como binomio fundamental para su preser-
vación futura. Quizá su cercanía con la propia ciudad, 
unido a los procesos migratorios y la pérdida de todo 
poder adquisitivo produjeron esa inalcanzable identi-
dad, pero si algo queda claro es que el origen y fin de 
todos los males solo es uno: la despoblación.
No solo es nuestro leitmotiv, también es la excusa 
perfecta. Y sí, digo excusa sin ningún remilgo, pues si 
algo nos ha caracterizado los últimos 10 años ha sido 
la capacidad de rebeldía y de contestación ante los ata-
ques y problemas a nuestro territorio. Los que somos 

juventud tenemos el deber ineludible de ser rebeldes y 
evitar caer en esa contradicción algunos dirían “hasta 
biológica”. Había que cambiar las cosas y ya nos pu-
simos a ello. Hemos visto cómo miles de personas 
han salido en la capital de la provincia a defender las 
Sierras de Ávila y Yemas, que rodean el Amblés, en 
contra de la minería extractivista, algo impensable en 
un territorio que se creía irreversiblemente en coma. 
Hemos vivido cómo proyectos como Terra Levis o el 
MASAV cuentan con la implicación de la vecindad de 
pueblos que no están ni siquiera comunicados bien 
entre sí. Hemos oído cómo en asambleas y encuentros 
varias voces, femeninas y emprendedoras además, 
exigían la necesidad de trabajar por el territorio desde 
la propia identidad del mismo. Muchas voces que jun-
tas forman una sola, y eso es buena señal, las personas 
de esta comarca no estamos tan mudas como se creía.
Pero todo esto, incluido el pasado SOPA21, fue una 
piedra fundamental. Un aporte clave que debemos en-
tenderlo como un punto y seguido en las labores que 
se desarrollan en el territorio. Debemos seguir tejien-
do la paja, trenzando nuestro futuro a través de la de-
fensa de nuestros patrimonios compartidos materia-
les o inmateriales, de las memorias, sonidos y colores 
que nos hacen levantarnos para seguir.

Disfruten del viaje, de nuestras raíces, del cante y bai-
le, del golpeo de mesas, del latido de las serranías y va-
lles castellanos que se resisten a dejar de hacerlo, que 
luchan por vivir y sobrevivir.
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